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A
medida que las relaciones Norte-Sur entran en
un proceso de cambio acelerado, se están plan-

teando con creciente preocupación los posibles im-
pactos de estos cambios en niveles importantes de la
vida de las mujeres en el Tercer Mundo. Desde los
efectos que a nivel macro operan en las grandes
políticas de inversión de capitales, hasta la determina-
ción sobre el financiamiento -si o no- de una granja de
pollos, los procesos económicos, políticos y sociales
de nuestros países se ven afectados y con ellos, la vida
de las mujeres.

El objetivo de este documento no es desarrollar este
tema en todas sus vertientes, sino esbozar algunas
líneas de interés en torno a la cooperación al desarrollo
y las mujeres, sobre las cuales formular algunos inte-
rrogantes y pistas de reflexión. En este sentido se
pueden plantear cuatro áreas en las cuales se ha
centrado el debate sobre el tema, impulsado principal-
mente por las mujeres feministas que participan en el
interior de las agencias de cooperación:

Los modelos de cooperación al desarrollo existen-
tes y la perspectiva de género.

Los agentes de la cooperación al desarrollo: Go-
biernos y ONGS en el Norte; gobierno y ONGS en el
Sur.
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La coyuntura internacional y la cooperación.

Perspectivas de avance e incidencia.

En cada uno de estos puntos, pretendo enmarcar de
la manera más sencilla posible los aportes centrales
que se han planteado y las interrogantes y contradic-
ciones que aparecen. Quisiera recalcar que estos
puntos pertenecen a distintos órdenes de análisis y
que se han seleccionado aquí por su utilidad para
nuestra discusión.

1. Los modelos de cooperación al desarrollo y la
perspectiva de género.

L'
n estudio cuidadoso sobre las políticas que las
agencias de cooperación al desarrollo han man-

tenido desde la Segunda Guerra Mundial, indicaría la
correspondencia de éstas, en términos generales, con
los modelos de desarrollo mantenidos por las grandes
potencias en relación a los llamados países en desa-
rrollo. Sin embargo, en la medida que a partir de los
años setenta comienzan a escucharse voces críticas
en torno a estas políticas, se levantan debates sobre
la efectividad de las concepciones y métodos emplea-
dos, y comienzan a ubicarse algunas diferencias: por
una parte, el caminar de las grandes inversiones ma-
nejadas a nivel de entidades, tales como el Banco
Mundial para el Desarrollo o el FMI, que funcionan a
partir de créditos a los gobiernos o a las grandes
empresas; por la otra, las políticas de las agencias de
cooperación al desarrollo, que operan con donativos
crecientemente canalizados a través de instancias
descentralizadas de los gobiernos, es decir de las
ONG's. Los comentarios que se hacen en este trabajo
se refieren sobre todo a estos últimos, aunque en
algunos aspectos también tienen que ver con los
primeros.
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En el contexto de estos debates, aparece la discu-
sión sobre el papel de las mujeres en el desarrollo. La
cuestión, tal como la plantea H. Birgin, durante su
permanencia en el Centro de Estudios del Tercer
Mundo en México, es que "no se trata de integrar a la
mujer al desarrollo, puesto que la mujer es un agente
activo en el proceso de desarrollo. De lo que se trata
es de reflexionar sobre las formas concretas de su
participación. O sea, redefinir en un nuevo estilo de
desarrollo -base de un Nuevo Orden Internacional- las
modalidades de participación de la mujer: en qué y
cómo participa".

Las modalidades de esta participación, sobre las
cuales tendría que planearse la cooperación interna-
cional, se han analizado en términos de la triple jorna-
da de las mujeres en el Tercer Mundo - la actividad
reproductiva, la productiva y la participación comuni-
taria que permite la generación de servicios. distribu-
ción de alimentos, etc. Esta perspectiva, desde el
análisis de la relación de poder entre hombres y mu-
jeres, es decir, desde el género, también plantea la
necesidad de diferenciar las necesidades concretas
de las mujeres de sus necesidades estratégicas, de
manera que los proyectos de cooperación atiendan
no solamente a cuestiones de orden económico y de
sobrevivencia, seno que también contribuyan a una
redistribución de las cuotas de poder entre los géne-
ros.

La necesidad de que las mujeres alcancen un nuevo
estatus, más igualitario, en las sociedades tercermun-
distas, pareciera ser un planteamiento que finalmente
se ha arraigado en el discurso de la mayoría de las
agencias de cooperación al desarrollo. Sin embargo,
se podría afirmar que en el presente, estas mismas
agencias están empantanadas en la discusión sobre
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el cómo lograrlo. Es un hecho que la conquista de
mayores ingresos, la mejora de la educación, e incluso
el control sobre la propia reproducción, no asustan
mucho porque todos ellos tienen la connotación de
superación personal. Además, estos hechos se han
generado en forma de atención personal y servicios lo
cual pone un mayor control sobre el proceso en
manos de las instituciones que proporcionan el servi-
cio.

El debate se ha dado principalmente sobre los con-
ceptos y modelos de "empowerment" (potenciamiento
o generación de fuerza) y de autonomía, que tienen
connotaciones colectivas y de generación de conflic-
to. Si en un primer momento, y a partir de la crítica
feminista, algunas de las agencias más abiertas y
flexibles aceptaron los planteamientos en torno a la
autonomía, estas mismas agencias hoy han dado un
paso atrás, debido al reclamo de las organizaciones e
instituciones masculinas en los países del Sur que se
sienten amenazados y que no están de acuerdo con
ellos.

Nosotros hemos plasmado nuestra propuesta sobre
el desarrollo y la cooperación internacional en nuestra
concepción sobre la construcción del movimiento de
mujeres, concepción que tendríamos que seguir pro-
fundizando para reforzar no sólo nuestro propio traba-
jo sino también el de otras mujeres feministas en el
continente.

En este terreno, el reto para nosotras es doble. Como
ONG's que trabajamos con mujeres, nos tenernos que
plantear si realmente nuestro trabajo tiene como pers-
pectiva, al plazo permitido por las condiciones del país
y del movimiento, la lucha por las reivindicaciones
estratégicas de las mujeres, de manera tal que los
logros del trabajo redunden en un aumento del poder
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real y de carácter permanente para las mujeres en
todas las esferas de la vida. Esta lleva emparejado la
generación de procesos de autonomía que no sea
marginalizante sino que genere vínculos de nuevo tipo
con el resto de las comunidades y organizaciones.

El segundo desafío es trasmitir la importancia de esta
construcción a las agencias de financiamiento con el
objetivo de que faciliten los procesos. También es
necesario que ellas cuestionen los efectos de los
proyectos supuestamente generales o "mixtos" sobre
las mujeres, e introduzcan mecanismos para mejorar-
los. Esto requeriría nuestra presencia en las mesas de
discusión, en las que generalmente no estarnos las
mujeres, así corno la capacidad de fortalecernos entre
nosotras para hacer un frente común.

En este sentido, es fundamental analizar la situación
de la cooperación al desarrollo en torno a las mujeres,
para determinar como ir generando una fuerza femi-
nista al interior del campo de la cooperación. Un
ejemplo de programa que pretende incidir en este „)
aspecto de las cosas es el programa Entre Mujeres,
que incluye la idea de formación de plataformas en )
donde se aglutinen la perspectiva y la fuerza de las
ONG's del Sur. También plantea la alianza con las
mujeres del Norte, para que ellas ejerzan presión
sobre las instancias que definen políticas y que toman
decisiones.

Entre las cuestiones que hay que estudiar para pre-
cisar los puntos de presión, están los porcentajes de
los presupuestos totales que las agencias dedican á
lo~ctos de mujeres; tipos de¡ziiOVedósfinánaa-..,
dos; presencia de mujeres con_ perspectivas de gene-
ro en los equipos que deciden sobre los financiamien-
t s; resencia de las mismas en las instancias donde
se elaboran las—pCilifi-CiS, etc.

7



Colección CIDRAL1 DEBATE N" I

2. Gobiernos y ONG's del Norte y del Sur.

a discusión anterior nos lleva al reconocimiento de
La  cambios ocurridos con respecto a los actores

en el campo de la cooperación internacional. En este
sentido, se ha generado una bibliografía abundante
sobre el nuevo papel que las ONG's juegan hoy debido
a una serie de factores de orden diverso: La constata-
ción de la corrupción de los gobiernos, tercermundis-
tas que no garantizan a las agencias internacionales
la llegada del financiamiento a sus destinatarios desig-
nados; la constatación de que existen ONG's que han
permanecido estables a través de décadas, y que han
apoyado de manera efectiva procesos de largo plazo
(particularmente en Chile, Perú y Brasil, con alguna
otra excepción); el deterioro de estructuras que ante-
riormente habían tenido un papel de mayor protago-
nismo en los procesos nacionales, como eran los
partidos, con quienes los organismos del norte habían
mantenido la interlocución; el surgimiento de nuevos
movimientos sociales, a los cuales se podía acceder
a través de las ONG's que inciden en ellos; y finalmente
el carácter potencialmente flexible y adaptable de las
ONG's que podían fácilmente acoplarse a las necesi-
dades cambiantes de las poblaciones.

Al surgimiento de ONG's en el Sur corresponde el
fortalecimiento y proliferación de ONG's en el Norte,
por razones diferentes. Entre ellas está la dificultad que
los gobiernos del Norte tienen para relacionarse di-
rectamente con las ONG's del Sur, dado que esto
puede verse como la violación del principio de no
intervención. Por esto, la línea de relación se ha man-
tenido entre gobiernos del Norte y del Sur y organis-
mos del tipo de las Naciones Unidas, junto con las
grandes financieras, por un lado, y entre ONG's del
Norte y del Sur, por otro, con una relativa autonomía
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entre los dos niveles. Es entre estos últimos donde se
ha generado un intenso intercambio en torno a los
proyectos de cooperación al desarrollo de carácter
mediano y sobre todo pequeño, entre los cuales están
los de mujeres.

Habría que señalar, sin embargo, que en los últimos
años se están empezando a transtocar los pocos
supuestos que se consideran más o menos estables
en torno a las ONG's. Aclaro: en vista de las dificulta-
des que había para conseguir financiamientos del
norte para instancias que no son ONG's, gobiernos,
partidos y empresas, han formado ONG's pantalla que
están activamente cortejando a las agencias interna-
cionales y de manera efectiva logrando matrimonios
consumados. Un ejemplo de ésto lo tenemos en los
gobiernos centroamericanos que han generado mul-
tiples ONG's de mujeres, conscientes de que esta
población es prioritaria hoy, aunque los fondos jamás
lleguen a las mujeres mismas. La confusión envuelve
a casi todas las agencias europeas en este aspecto.

Para todas son conocidos los principales puntos en
debate sobre el estatus de las ONG's en relación a la
cooperación al desarrollo: La ambigüedad que encie-
rra su mismo nombre, que reclama con urgencia una
tipología o caracterización más cuidadosa y más útil
sobre la naturaleza de estas instancias; el problema
que encierra el requisito jurídico que ampara a la
mayoría de las ONG's al exigir que no tengan objetivos
políticos; la dependencia de fondos externos para su
existencia; y el nivel, cuestionado por muchos, de su
impacto real en los procesos económicos y sociales.

Cabe señalar que muchas ONG's tienen un verdade-
ro problema de identidad, que no han resuelto todavía,
en torno a su relación con los proyectos estratégicos.
Por una parte, no conciben utilizar el concepto de
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institución, porque tiene resabios oficiales y burocráti-
cos. Por otra parte, el concepto de grupo de apoyo
esta cayendo en descredito porque las ONG's tiene
aspiraciones de ser instancias válidas en sí mismas y
no intermediarias entre las financiadoras y las organi-
zaciones de base. Tampoco quieren ser recursos
técnicos subordinados a direcciones políticas exter-
nas a ellos. Por nuestra parte, los grupos feministas,
seamos más o menos institucionalizados, hemos ido )
explicitando nuestra identidad al afirmar nuestra auto-
nomía y nuestro estatus de integrantes del movimiento
feminista y de mujeres.

La crisis de identidad de las ONGS, dedicadas a la
cooperación al desarrollo, demanda una urgente cla-
rificación frente a un fenómeno relativamente reciente.
Me refiero a la iniciativa de un conjunto de empresas
e instancias de signo derechista que están esgrimien-
do su carácter de organización fiscal. Ante un gobier-
no rapaz, empeñado en extraer de la población ingre-
sos adicionales a cualquier costo, la batalla contra los
impuestos podría empezar a integrar en acciones
conjuntas a grupos e instituciones que supuestamente
tendrían interés radicalmente diferente.

Un ejemplo de ésto es la reunión convocada recien-
temente (junio 1990) por empresas e instituciones
mexicanas que reunió a más de 100 organismos de
promoción al desarrollo, educación popular y compa-
ñías comerciales, con el fin de influir en la ley de
impuestos a discutirse en la próxima legislatura. Cabe
señalar que las instituciones que canalizan la ayuda de
la iglesia oficial han jugado un papel significativo en el
impulso de esta propuesta.

El "color" político de las agencias para la cooperación
también ha sido objeto de debates y de preocupación
entre las ONG's del Sur. La preocupación por el signo
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político que marca la influencia de los donantes en los
procesos de desarrollo no es nueva. Desde las sos-
pechas (aparentemente no infundadas) de la infiltra-
ción de la CIA durante los años sesentas, hasta la
aparente apertura de casi todo el mundo a cualquier
fuente de financiamiento en la actualidad, no deja de
haber debate en torno a los posibles condicionamien-
tos presentados por las agencias. Este punto conduce
a diversas líneas potenciales de investigación y discu-
sión. Entre ellas, la indagación sobre cómo los plan-
teamientos y objetivos iniciales de grupos e institucio-

.s/r	 nes determinadas se fueron trasformando a medida
que algunos de sus componentes fueron selectiva-
mente financiados y otros no.

El planteamiento hoy en boga, incluso hacia las
agencias anteriormente más sospechosas, como son
las que están vinculadas al Departamento de Estado
de Estados Unidos, es que lo fundamental es el acce-
so al financiamiento, no su procedencia, en la convic-
ción de que las ONG's fuertes pueden recibirlo sin
dejarse condicionar por él.

En este aspecto, sería importante profundizar en los
planteamientos de James Petras, (publicados en La
Jornada durante 1989) sobre la dependencia que los
intelectuales latinoamericanos han generado en torna
a la social democracia y la influencia de este fenómeno
en la desviación de las propuestas que se venían
haciendo para la transformación de las sociedades en
el continente. Petras sitúa el problema a nivel de las
ONG's.

Por otra parte, habría que analizar también el impacto
de las diversas corrientes de agencias de financia-
miento que apoyan proyectos de mujeres, y obtener
información sobre el reflejo de estas tendencias en el
perfil que está adquiriendo el movimiento en América
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Latina y en los proyectos de mujeres en los distintos
países.

En términos generales, se podría afirmar que durante
los años setentas eran los signos más extremos los
que estaban representados más frecuentemente al
interior de las agendas, tanto en las laicas como en
las de partidos políticos o de las iglesias, y consecuen-
temente reflejados en sus políticas de financiamiento.
Durante los años 80's, la rápida extensión de la social
en Europa tuvo su reflejo en las políticas hacia América
Latina, al tiempo que en número de ONG's del Norte
se multiplicaron. Como consecuencia existe hoy una
más amplía gama política entre las agencias.

Esto no significa, sin embargo, que éstas hayan
crecido en pluralidad. Por ejemplo, en Alemania, todos
los partidos políticos representados en el gobierno
tienen su asignación financiera para actividades de
cooperación al desarrollo, y cada uno de ellos canaliza
esta ayuda a través de una agencia de financiamiento
que responde por sus intereses: los Cristiano-Demó-
cratas canalizan a través de la agencia Conrad Ade-
nauer; los social demócratas a través de la Fiedrich
Evers; la Derecha de Bavaria (cristianos, CSU), a
través de la F. Naumann; los Verdes, a través de la
Regenbogen, agencia que da cobertura a las tres
ramas de este partido (los que no hacen compromisos
con nadie, los que si buscan alianzas, y las mujeres).
Los grupos de iglesia en Alemania cubren una gama
no tan amplia pero similar, desde la más cercana a las
iglesias oficiales del tercer mundo, hasta las de carác-
ter más plural y alternativo.

En los demás países la cuestión es, tal vez, menos
estructurada, pero no deja de corresponder a los
mismos objetivos. Holanda, por ejemplo, parece tener
más organismos de carácter plural y progresista, in-
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cluyendo al mismo Ministerio de Cooperación y Desa-
rrollo. El carácter de la política de las agencias de los
demás países debería ser caracterizado más precisa-
mente, sobre todo, como se señaló antes, en lo rela-
cionado con el financiamiento hacia las mujeres.

3. La coyuntura de la cooperación internacional
para el desarrollo.

os cambios sorpresivos que operan en el Este
1—europeo durante 1989, y que siguen avanzando,

pusieron sobre la mesa de discusión las perspectivas
de la cooperación internacional en el futuro. La tesis
central de la discusión es que la búsqueda desespe-
rada de nuevos mercados y de mayor número de
consumidores por parte de los inversionistas de todo
el mundo, encontraría su paraíso en los países del
Este. Y en efecto, parece ser una realidad que ia gente
en estos países tiene una gran necesidad de acceder
a nuevos niveles de consumo, tan prohibido como
sonado desde el final de la guerra. Esta necesidad de
consumo rendiría sus frutos para los inversionistas por
dos vías: por la vía del consumo directo, por un lado,
y a través de la aceptación de altos ritmos de produc-
ción para acceder a nuevos niveles salariales, por otro.

En este sentido, hay analistas que predicen el trasla-
do masivo de capitales a los países del Este, con la
consecuencia de que América Latina se convertiría en
el continente olvidado, útil solamente en operaciones
regionales muy concretas.

Frente a esta visión pesimista, estaría el argumento,
sostenido por otros, de que hasta la fecha el Este no
presenta un pérfil de "orden" suficiente, que garantice
a los inversionistas que su capital estaría seguro. A
pesar de que la reunificación alemana parece ser
tranquila y ordenada, su estabilidad después de elec-
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ciones es incierta, y la estabilidad de los demás países
no existe. Por lo tanto, se argumenta, hay tiempo
todavía para cambios y perspectivas distintas.

Lo anterior se refiere, ciertamente, a las grandes
inversiones. ¿Qué puede ocurrir con las pequeñas
inversiones que las agencias de cooperación para el
desarrollo hacen (en general) a las ONG's de nuestro
tipo en América Latina? En principio, la tendencia más
clara que se puede constatar es que la prioridad del
financiamiento irá a los países de Africa más azotados
por el hambre, y a países en guerra, como los de
Centroamérica.

También está de sobra constatado que los europeos
perciben a México como un país fuerte, productor
importante de materias primas y con un sistema polí-
tico bastante desarrollado y tolerablemente democrá-
tico. Por lo tanto, no lo ven como prioridad frente a las
situaciones tan dramáticas que se están presentando
en los países de Africa y Asia, o de América Latina,
asolados por la guerra. Además, la desaparición del
sistema de apartheid, pienso, acentuará la facilidad
para apoyar proyectos en lugares donde anteriormen-
te no había acceso.

La imagen de México como país en una etapa "acep-
table" de desarrollo se debe a una variedad de facto-
res, entre los que pesa la atención "impresionista" que
la prensa europea le ha dado: País productor de
petróleo, paraíso del gran turismo, exitosa a juzgar por
el triunfalismo con que se proclama la renegociación
de la deuda y por la capacidad de cubrir el servicio de
ésta, y con elecciones con visos democráticos, a
juzgar por la intensidad de las fuerzas en juego. La
denuncia del fraude se percibe desde la perspectiva
de la denuncias que aparecen en la prensa europea
sobre las elecciones en aquellos países, que nada
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tiene que ver con la realidad y las dimensiones del
fraude y de las dinámicas electorales que han tenido
lugar en este país. En otras palabras, no se tiene un
sentido de la diferencia en las proporciones.
A este respecto, tendria que ser un tema prioritario

para nosotras ver como cambiar la imagen de México
en Europa, al mismo tiempo que argumentar y presen-
tar razones sobre la importancia que los procesos
alternativos en México tienen frente al resto de Améri-
ca Latina.

4. Perspectivas y vías de acción.

nado que en cada uno de los apartados de este
Lidocumento he ido señalando algunas líneas de

discusión, en este apartado señalaré simplemente las
grandes líneas que pueden guiar nuestra política hacia
las agencias de financiamiento, y hacia todo el tema
de la cooperación al desarrollo, más como conclusio-
nes que como propuestas terminadas.

En primer lugar, es preciso clarificar progresivamente
nuestros propios proyectos de mujeres en el Sur, de
manera que se reduzca la fragmentación de los esfuer-
zos y se dé impulso con mayor fuerza a la política de
financiamiento de los movimientos de mujeres, desde
el género y desde la autonomía.

En segundo lugar, la identidad misma de las ONG's
de mujeres necesita fortalecerse y perfilarse desde su
carácter de proyectos de mujeres con una perspectiva
de género.

En tercer lugar, para las ONG's de mujeres, es pre-
ciso impulsar la formación de plataformas y redes que
permitan potencializar las tendencias descentraliza-
das de algunas agencias de cooperación del Norte en
una serie de aspectos: Caracterización y diagnóstico
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de coyunturas para orientación de las financiadoras,
criterios que guíen la aplicación del financiamiento,
información sobre los efectos de las políticas presen-
tes sobre las mujeres, etc.

Finalmente, es importante tener en cuenta que la
presión política de las mujeres feministas europeas
sobre sus gobiernos, ha sido uno de los ejes más
importantes en el impulso de nuevas perspectivas
sobre el carácter de la cooperación al desarrollo en los
últimos años. Aunque en la actualidad el movimiento
feminista en Europa es poco visible y sus canales
colectivos no son muy activos en todos los países, su
acción sigue siendo un elemento sin el cual nuestros
esfuerzos aquí pueden quedar truncos. Es por ello
fundamental que afiancemos alianzas con ellas, cons-
truyendo vínculos de distintos tipos, a través de los
cuales transmitamos a las mujeres del primer mundo
imágenes diferentes sobre las mujeres latinoamerica-
nas, sobre su capacidad de transformación, y sobre
todo, sus necesidades de solidaridad. @
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